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    El arte como espacio inclusivo. Introducción al marco pedagógico


    GIJS VERSTEEGEN


    Este marco pedagógico, desarrollado por los miembros del grupo DIVERSIA de la Universidad Rey Juan Carlos, forma parte del proyecto Erasmus+ Delyramus et Laboramus coordinado por la Fundación Rey Ardid, que pretende favorecer la inclusión de adultos con y sin discapacidad a través del arte y la expresión creativa, utilizando el patrimonio cultural y artístico, especialmente el patrimonio español y europeo de los antiguos violeros y de la música antigua, como medio de empoderamiento, capacitación y creación de espacios participativos.


    Proponer el patrimonio artístico como herramienta de inclusión social puede plantear la cuestión de si este es el instrumento más apropiado. El arte no siempre ha sido considerado como un mundo inclusivo. Todavía es visto con frecuencia como un ámbito hermético, solo accesible para un reducido círculo de especialistas capaces de descodificar sutiles diferencias estilísticas, significados ocultos, o matices en las formas que ignoramos la mayoría de las personas. Esta concepción del arte como un espacio reservado tiene sus orígenes, en parte, en la concepción romántica del artista como un genio que buscaba expresar su esencia más íntima y personal dando forma a una obra absolutamente única a través de un proceso creativo misterioso y cuasidivino. Interpretar una obra artística, desde este punto de vista, exigía tener una sensibilidad y un conocimiento especiales, que permitieran valorar las expresiones más subjetivas desde la objetividad. Claro está que esto abre el campo a un sinfín de especu­laciones y razonamientos que, en muchos casos, no resultaban ser más que meros esnobismos.


    Existe, no obstante, otra visión, también con sus raíces históricas, que enfatiza la capacidad del arte para crear vínculos entre las personas. En un conocido y frecuentemente citado fragmento del ensayo La actualidad de lo bello, Hans Georg Gadamer cuenta el significado del término símbolo en el mundo de la Grecia antigua. En aquellos tiempos un símbolo era una tablilla de recuerdo, que el anfitrión, con ocasión de una visita, rompía en dos. Se quedaba con la mitad, mientras daba la otra al huésped con la idea de que, en un hipotético reencuentro, las dos partes podrían ser juntadas de nuevo en un acto de mutuo reconocimiento y recuerdo. Una mitad de la tablilla, por lo tanto, siempre hacía referencia a la otra, y generaba la expectativa de poder juntarlas de nuevo en el futuro. De manera semejante podría concebirse una obra de arte como un símbolo que en potencia reúne a la gente en su admiración por lo bello.


    El arte junta a las personas, lo cual explica el papel que desde tiempos clásicos ha cumplido en los momentos de ocio. Aristóteles definió ocio como un tiempo exento de la obligación del trabajo, un fin en sí mismo, algo que aporta felicidad acompañado de placer. Ciertamente, a diferencia de hoy, en los tiempos clásicos, el ocio solo estaba reservado a una elite social que podía permitírselo, y Aristóteles distinguía claramente entre el ocio de los hombres libres que aspiraban a la excelencia, y de los trabajadores para quienes era meramente un descanso de sus arduas obligaciones. Pero, teniendo en cuenta que su concepción del hombre libre consistía en su visión de lo que es verdaderamente humano, consideramos que su perspectiva del lugar del ocio y del arte, particularmente la música y la danza, en la sociedad, reviste aspectos que, para nosotros, son universales y aplicables a todos los seres humanos.


    Para Aristóteles, era en los momentos del ocio cuando el hombre podía alcanzar por excelencia su esencia como ser social, disfrutando de la compañía de los demás. La mejor ocupación para estos tiempos de ocio era la música y la danza, que, desde su perspectiva, no tenían ninguna utilidad en el sentido de que no servía para otra cosa que el disfrute y el placer que conllevaba escucharla y practicarla. Era un espacio que integraba a todo el mundo desde la admiración por la belleza. «[La] música», afirmaba, «produce un placer natural y por esa razón gentes de toda edad y condición aman su práctica» y, por otra parte, «cambia el alma» de quien la escucha (Política, 1340a). Escuchar y practicar música es un placer connatural al hombre, algo que compartimos todos por el mero hecho de ser humanos.


    La recuperación humanista de la cultura clásica en el Renacimiento puso de nuevo el énfasis en la importancia del arte dentro del contexto de la sociabilidad, surgiendo una cultura conversacional que no solo giraba alrededor de la interacción verbal, sino que incluía las actividades del ocio que se expresaban a través del arte y el juego. Esta cultura conversacional emergía, nuevamente, en un entorno exclusivo y nobiliario. No obstante, emergía ya en aquella época la idea de que la conversación detenía, aunque temporalmente y con probabilidad de forma más imaginaria que real, las diferencias sociales entre las personas, configurándose como un espacio de diálogo, en el que cada uno aportaba según sus propias cualidades y a su propia manera, siempre respetando la idea de que era un espacio en común. La idea de la conversación presuponía la existencia de la diversidad y una heterogeneidad de opiniones, de maneras de estar en la vida y de experimentar la realidad que, a través de la interacción, aportaban una riqueza experiencial que hace crecer a las personas.


    Esta idea, que en los tiempos modernos tenía, evidentemente, su particular interpretación social y política, apunta, sin embargo, unas características del arte como un espacio que une a las personas. De esta manera emerge una idea del arte como una actividad que se disfruta en la compañía de los demás, basada en la creencia de su potencial transformador. Precisamente, porque todos somos distintos, pero desde nuestra diversidad compartimos esta admiración por lo bello. Y esta experiencia común, aportando riqueza a nuestras vidas, es la que nos transforma como personas.


    De esta manera, podemos afirmar que, como explican Rosa Espada-Chavarría y Aroa Arranz-Sánchez en este marco pedagógico, el patrimonio cultural contribuye en potencia a mejorar nuestra convivencia, teniendo la música «un papel terapéutico», y siendo un «instrumento que elimina los prejuicios y permite crear una sociedad basada en la igualdad y en la inclusión».
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    Conceptos fundamentales sobre inclusión social y laboral de las personas con discapacidad


    Fundamental concepts on social and work inclusion of people with disabilities


    RICARDO MORENO-RODRÍGUEZ E INMACULADA GARROTE CAMARENA


    Universidad Rey Juan Carlos


    Resumen


    La importancia de utilizar la terminología correcta no afecta únicamente a lo académico, sino también a lo social. En este capítulo se abordará la evolución del concepto de discapacidad, así como los diferentes modelos explicativos de esta, para prestar especial atención al modelo social y al enfoque de derechos. En relación con ello se abordará la diferencia entre igualdad de oportunidades y equidad, para analizar los motivos que han conducido a la exclusión del colectivo de personas con discapacidad ya desde la Revolución Industrial. Es preciso comprender las implicaciones de los efectos que dicha revolución tuvo para la inclusión de las personas con discapacidad, especialmente en lo referente al ámbito de la participación en la educación y el empleo. Como consecuencia, aparecen dos itinerarios en el ámbito educativo (el ordinario y el del centro de educación especial) y, simultáneamente, se genera un circuito alternativo de inclusión en el empleo a partir del cual aparecen modelos diferenciados del empleo ordinario, como es el caso de los centros especiales de empleo.


    Palabras clave: discapacidad, inclusión social, inclusión laboral, educación inclusiva, igualdad de oportunidades, objetivos de desarrollo sostenible.


    Abstract


    The importance of using the correct terminology is not only academic but also social. This chapter will address the evolution of the concept of disability, as well as the different explanatory models of disability, paying special attention to the social model and the rights approach. In relation to this, the difference between equal opportunities and equity will be addressed, in order to analyze the reasons that have led to the exclusion of the group of people with disabilities since the Industrial Revolution. It is necessary to understand the implications of the effects that this revolution had on the inclusion of people with disabilities, especially in the field of participation in education and employment. As a consequence, two itineraries appear in the educational sphere (the ordinary and the special education center) and, simultaneously, an alternative circuit of inclusion in employment is generated from which models differentiated from ordinary employment appear, as is the case of special employment.


    Keywords: Disability, social inclusion, work inclusion, inclusive education, equal opportunities, sustainable development goals.


    1. Introducción


    La discapacidad es un fenómeno que va más allá de lo que se aprecia a simple vista. Trasciende el plano personal y también el de salud. Va más allá de lo que creemos entender, puesto que las implicaciones de la discapacidad en la vida del ser humano suponen una clara repercusión en las personas que rodean al individuo en cuestión, a su contexto vital y, por supuesto, a su participación social. Esta participación social afecta a todos aquellos contextos de naturaleza social en los que puede participar el ser humano, tales como la educación, el ocio, el trabajo, la cultura y la vida en comunidad. Cada uno de los escenarios indicados, en los cuales las personas participan desde su llegada a la educación infantil, determinan el crecimiento y desarrollo social y la posibilidad de actuar como «ser social». La escuela se convierte en el escenario donde se adquiere la conciencia de uno mismo frente a los demás, la alteridad u otredad, donde progresa el desarrollo del apego que se ha generado en el seno familiar hacia el establecimiento de relaciones sociales. Es el espacio en el cual se despliegan las habilidades sociales y se perfeccionan las comunicativas, donde se desarrollan los aprendizajes sociales a partir de modelos y donde se comienzan a adquirir las habilidades prelaborales que deberán ponerse en práctica cuando, en la edad adulta, se acceda a un empleo.


    Cuando el factor discapacidad entra en juego, la superación de cada una de esas etapas, la participación en los diferentes contextos y la adquisición de dichas habilidades puede verse comprometida, como consecuencia de la existencia de barreras de distinta índole, que llegan a suponer una carrera de obstáculos para el individuo. Obstáculos que la vida cotidiana o la sociedad en su conjunto no ponen en el camino de forma deliberada, sino que, de manera inconsciente, aparecen como consecuencia de contar únicamente con la mayoría estadística que presenta características comunes, pasando por alto que un importante conjunto de personas participa en los contextos de manera diversa, diferenciada, fuera de lo estadísticamente «corriente». Personas que presentan un funcionamiento diferente al promedio. Este capítulo pretende abordar los conceptos generales que ayuden al lector a entender, de una manera más justa y fundamentada, qué significa la presencia de la discapacidad en el ser humano, los conceptos básicos que permiten definirla y cómo se comprende en el contexto sociocultural actual, además de los aspectos fundamentales de la participación de las personas con discapacidad en dos entornos puramente sociales (la educación y el empleo).


    2. Concepto de discapacidad


    En 2001 la publicación de la Clasificación Internacional del Funcionamiento de la Discapacidad y la Salud (CIF) ponía fin al concepto de minusvalía, por el cual se entendía la situación de desventaja social que sufría una persona como consecuencia de una discapacidad. Este término no solo aludía al sufrimiento y a la desventaja, sino que dejaba a la persona con discapacidad en el seno de un modelo médico reduccionista en el cual no llegaba a tomar decisiones sobre su vida autónoma (sino que era el profesional sanitario quien decidía). Por tanto, la aprobación de la CIF desvinculó el concepto de discapacidad a la idea de enfermedad, dándose un paso adelante hacia la ruptura de dicho modelo médico.


    La discapacidad pasó a definirse como un concepto relativo y dinámico, relacionado con la participación de una persona en un conjunto de actividades, en un momento y lugar determinado. Se entiende dinámico, puesto que evoluciona a la par que evoluciona la persona que presenta la discapacidad. Es relativo, porque el impacto de la discapacidad depende de numerosos factores, más allá de los propios de la persona (hasta la aparición de la CIF el único aludido era el individuo). Depende directamente de la participación en actividades u ocupaciones, esto es, del funcionamiento que pone en marcha la persona para desempeñarlas. Y, por último, incluye la variable del contexto como elemento decisivo para poder hablar de la existencia de una discapacidad: el funcionamiento de la persona tiene lugar al desempeñar actividades (como los autocuidados, la participación en la educación, o la realización de un trabajo), pero este desempeño se produce en un espacio físico concreto y en un momento temporal determinado. Más aún, el contexto deja de comprenderse únicamente como el entorno físico en el que desarrollamos nuestras vidas y pasa a ser descrito en términos temporales, culturales, sociales o, incluso, virtuales.


    De esta manera, comenzaba a tomarse en consideración el funcionamiento, o la forma de participar de las personas, para describir la discapacidad. Este aspecto tiene un profundo sentido, puesto que el ser humano es social por naturaleza, pero también es un ser ocupacional: desarrollamos ocupaciones a lo largo de nuestra vida, las cuales representan un grado de significatividad cierto, implican una motivación clara que mantiene vinculada a la persona a dicha actividad, de forma que genera repertorios ocupacionales.


    Por tanto, la discapacidad afecta a la forma como se llevan a cabo las actividades en comparación con la situación de «normalidad» (entendida esta como un aspecto estadístico que refleja a la mayoría de la población) y, dado que las actividades se desarrollan siempre en un lugar y momento determinados, no puede hablarse de discapacidad sin hablar del contexto. Será este último elemento un favorecedor u obstaculizador de la vida autónoma, entendiendo vida autónoma como la capacidad de desarrollar las actividades que son propias a una persona sin depender de terceros para ello (OMS, 2001).


    El cambio propuesto por la CIF no es solo conceptual, sino también filosófico, metodológico y práctico. Atendiendo a esta aproximación, la forma de entender las implicaciones de la discapacidad y las actuaciones hacia ella, tanto sociales como profesionales, también se verán modificadas en lo sucesivo. El nuevo concepto supuso, además, que la legislación se adecuara a esta nueva realidad, procurando promover y favorecer la participación de las personas con discapacidad en los mismos contextos que sus conciudadanos sin ella, suponiendo un paso decidido hacia dos realidades concretas: las personas con discapacidad son ciudadanos de pleno derecho y, en segundo lugar, reconocer la dignidad a la que tiene derecho cualquier persona por el hecho de serlo.


    Este último aspecto, el de la dignidad, parece obvio a simple vista, pero la comprensión de la discapacidad bajo el prisma de la «minusvalía», absolutamente centrada en el modelo médico, no la reconocía, dado que los hechos explican que no cabía opción a tomar decisiones sobre los servicios o tratamientos a recibir, el Estado tomaba decisiones por las personas, no existían procedimientos que velasen por la igualdad de oportunidades o, en último extremo, se encontraba regulada la esterilización o castración química de determinados colectivos con discapacidad.


    No obstante, el avance que supone el cambio conceptual no ha resuelto la situación de exclusión a la que se ve sometida el colectivo, aún más agravada cuando entran en juego los papeles de género o inmigración, en cuyo caso se producen las denominadas doble o triple discriminación.


    3. De la exclusión social de las personas con discapacidad a la igualdad de oportunidades


    Sin intención de profundizar en la historia de la discapacidad debe aludirse a la Revolución Industrial como el promotor de la exclusión social que hoy día conocemos. La primera Revolución Industrial se inicia en la segunda mitad del siglo XVIII en el Reino de Gran Bretaña y se expande a la Europa Occidental y América, suponiendo un conjunto de transformaciones sociales, económicas y tecnológicas que supusieron la transición de un modelo económico rural basado fundamentalmente en el comercio y la agricultura hacia una economía urbana, industrializada y mecanizada, provocando un crecimiento del producto interior bruto per cápita sin precedentes, el cual se mantenía estancado los últimos siglos.


    El crecimiento del mercado laboral en las ciudades supuso un movimiento centrípeto de las poblaciones, que abandonaron las zonas rurales para desplazarse buscando una oportunidad de mejora suponiendo, al mismo tiempo, el desplazamiento de la agricultura. La educación y la formación a los trabajadores crecía en oportunidades en la ciudad, al tiempo que disminuía en la periferia. Pero el ritmo y el tipo de trabajo no estaban pensados para aquellos que tuvieran una menor capacidad de mantener un ritmo de producción elevado, por lo que las personas con discapacidad quedaron al margen de los nuevos sistemas de producción. Además, los recursos de los que se pudiera disponer para desplazarse a la capital eran menores para aquellos que pudieran presentar una discapacidad, por lo que las oportunidades de acceder a un empleo y a una educación o formación se vieron disminuidas. Es precisamente esa pérdida de oportunidades la que provocó la gran brecha de exclusión que se vino trasladando hasta nuestros días, dado que la búsqueda de una producción elevada sigue estando patente. No será hasta 2003 cuando en España se legisle en torno a la igualdad de oportunidades y la no discriminación, pretendiendo velar por dichos derechos en una apuesta por reducir la brecha abierta en los siglos XVIII y XIX.
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